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Edith Stein nació en Breslau, Alemania (hoy Broklaw, Polonia), el 12 de octubre de 1891, de una familia 

de profunda fe judía. Después de haber enseñado filosofía durante algunos años, recibió por el bautismo la 

nueva vida en Cristo y la desarrolló bajo el velo de religiosa de la Orden de las Carmelitas Descalzas. En 

tiempo del nazismo, hostil a la dignidad del hombre y a la fe, fue desterrada y encarcelada, y murió en la 

cámara de gas del campo de exterminio de Auschwitz, cerca de Cracovia, Polonia, el 9 de agosto de 1942. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA 

 

Ya sigue al Cordero crucificado por nosotros, la virgen llena de valor, ofrenda de pudor y víctima de castidad. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Dios de nuestros padres, que llevaste a la mártir santa Teresa Benedicta de la Cruz al conocimiento de tu 

Hijo crucificado y a imitarlo fielmente hasta la muerte, concede, por su intercesión, que todos los hombres 

reconozcan a Cristo como Salvador y, por medio de él, lleguen a contemplarte eternamente. Él, que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón.] 

Del libro del Deuteronomio 6, 4-13 

En aquellos días, habló Moisés al pueblo y le dijo: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor; 

amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas. Graba en tu corazón 

los mandamientos que hoy te he transmitido. Repíteselos a tus hijos y háblales de ellos cuando estés en tu 

casa o cuando vayas de camino; cuando te acuestes y cuando te levantes; átalos a tu mano como una señal 

y póntelos en la frente para recordarlos; escríbelos en los dinteles y en las puertas de tu casa. Cuando el 

Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra que juró dar a tus padres, Abraham, Isaac y Jacob, una tierra con 

ciudades grandes y ricas, que tú no has construido; con casas rebosantes de riquezas, que tú no has 

almacenado; con pozos, que tú no has excavado; con viñedos y olivares, que tú no has plantado; y cuando 

puedas comer hasta saciarte, no te olvides del Señor que te sacó de la esclavitud de Egipto. Al Señor, tu 

Dios, temerás y a él solo servirás; sólo en su nombre jurarás”. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 17 

 

R. Yo te amo, Señor, tú eres mi fuerza.  

Yo te amo, Señor, tú eres mi fuerza, el Dios que me protege y me libera. R. Tú eres mi refugio, mi salvación, 

mi escudo, mi castillo. Cuando invoqué al Señor de mi esperanza, al punto me libró de mi enemigo. R. 

Bendito seas, Señor, que me proteges; que tú, mi salvador, seas bendecido. Te alabaré, Señor, ante los 

pueblos y elevaré mi voz agradecido. Tú concediste al rey grandes victorias y mostraste tu amor a tu elegido. 

R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr. 2 Tim 1, 10 

 

R. Aleluya, aleluya. 



Jesucristo, nuestro salvador, ha vencido la muerte y ha hecho resplandecer la vida por medio del Evangelio. 

R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 

[Si ustedes tienen fe, nada les será imposible.] 

Del santo Evangelio según san Mateo 17, 14-20 

En aquel tiempo, al llegar Jesús a donde estaba la multitud, se le acercó un hombre, que se puso de rodillas 

y le dijo: “Señor, ten compasión de mi hijo. Le dan ataques terribles. Unas veces se cae en la lumbre y otras 

muchas, en el agua. Se lo traje a tus discípulos, pero no han podido curarlo”. Entonces Jesús exclamó: 

“¿Hasta cuándo estaré con esta gente incrédula y perversa? ¿Hasta cuándo tendré que aguantarla? Tráiganme 

aquí al muchacho”. Jesús ordenó al demonio que saliera del muchacho, y desde ese momento éste quedó 

sano. Después, al quedarse solos con Jesús, los discípulos le preguntaron: “¿Por qué nosotros no pudimos 

echar fuera a ese demonio?” Les respondió Jesús: “Porque les falta fe. Pues yo les aseguro que si ustedes 

tuvieran fe al menos del tamaño de una semilla de mostaza, podrían decirle a ese monte: ‘Trasládate de aquí 

para allá’, y el monte se trasladaría. Entonces nada sería imposible para ustedes”. Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: Tras el evidente fracaso de sus discípulos, un «hombre» –del que no conocemos siquiera 

su nombre– acude a Cristo, lleno de angustia, impulsado por una desgracia familiar. La curación del joven 

epiléptico ofrece a Jesús la ocasión de subrayar la necesidad de una fe auténtica. Quienes logren alcanzar 

una tal fe, realizarán grandes cosas y superarán todo género de pruebas. Las imágenes de la «semilla» y de la 

«montaña», de las que aquí se nos habla, son todo un signo de esperanza: lo único que necesitamos es seguir 

poniéndonos confiadamente en las manos del Señor. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Te pedimos, Señor, que los dones que te presentamos en la celebración de santa Teresa Benedicta, por tu 

gracia, te sean agradables, así como te fue grato el combate de su martirio. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Apoc 7, 17 

 

El Cordero, que está en el trono, los conducirá a las fuentes del agua de la vida. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Señor Dios, que coronaste entre los santos a la bienaventurada Teresa Benedicta por la doble victoria de su 

virginidad y de su martirio, concédenos, por la eficacia de este sacramento, que, venciendo valerosamente 

todo mal, consigamos la gloria del cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 


